
 

 

 

 

 

 

                           
 

Palabra de Vida 
 

Enero de 2012 



Intercesiones por la Vida Enero de 2012 
 
 

1° de enero de 2012 Octava de la Natividad del Señor 

 Solemnidad de Santa María Madre de Dios 
 

Por los niños huérfanos, abandonados o cuyas madres no los pueden cuidar: 

para que sean fortalecidos y consolados 

al conocer el amor cariñoso de la Santísima Madre por ellos; 

Roguemos al Señor: 
 

8 de enero de 2012 La Epifanía del Señor 
 

Por todos los que apoyan el aborto, el suicidio asistido y la eutanasia, 

la pena de muerte u otra destrucción de vida humana: 

para que la luz de nuestro testimonio cristiano los guíe hacia el Señor de la Vida y la Verdad; 

Roguemos al Señor:  

 

15 de enero de 2012 2º Domingo del Tiempo Ordinario 

 

Para las víctimas de prejuicios a causa de su raza, origen o creencia religiosa: 

para que sean respetados y valorados por su dignidad igual e inherente; 

Roguemos al Señor: 

 

22 de enero de 2012 3º Domingo del Tiempo Ordinario 

 

Por nuestros líderes federales y estatales de las ramas legislativa, judicial y ejecutiva del gobierno: 

Para que promulguen, defiendan y hagan cumplir leyes para defender y promover el derecho a la 

vida de todos los seres humanos, especialmente los que aún no han nacido; 

Roguemos al Señor: 

 

29 de enero de 2012 4º Domingo del Tiempo Ordinario 

 

Por quienes han pecado contra la santidad de la vida humana, 

especialmente aquellos que están cerca de la muerte: 

Para que puedan reconciliarse con Dios; 

Roguemos al Señor:



Palabra de Vida Citas para el boletín Enero de 2012 
 

 

Aquí la Iglesia, más allá del ámbito de su fe, considera que tiene el deber de defender, en la totalidad de 

nuestra sociedad, las verdades y los valores en los que está en juego la dignidad del hombre en cuanto 

tal. Así pues, por citar un punto particularmente importante, no tenemos derecho a juzgar si un individuo 

“ya es persona” o si “aún es persona”, y menos todavía nos corresponde manipular al hombre y, por 

decirlo así, querer hacerlo.  
~Benedicto XVI, Discurso al honorable Reinhard Schweppe, embajador de Alemania ante la Santa Sede, 7 de 

noviembre 7 de 2011 

 

Una sociedad solo es verdaderamente humana cuando protege sin reservas y respeta la dignidad de cada 

persona desde su concepción hasta el momento de su muerte natural. Sin embargo, si decidiera 

«descartar» a sus miembros más necesitados de protección,… se comportaría de un modo 

profundamente inhumano y también de un modo no verdadero respecto de la igualdad –evidente para 

toda persona de buena voluntad– de la dignidad de todas las personas, en todas las fases de la vida. 
~Benedicto XVI, Discurso al honorable Reinhard Schweppe, embajador de Alemania ante la Santa Sede, 7 de 

noviembre 7 de 2011 

 

La investigación científica brinda una oportunidad única para explorar la maravilla del universo, la 

complejidad de la naturaleza y la belleza peculiar del universo, incluida la vida humana. Sin embargo, 

dado que los seres humanos están dotados de alma inmortal y han sido creados a imagen y semejanza de 

Dios, hay dimensiones de la existencia humana que están más allá de los límites que las ciencias 

naturales son capaces de determinar. Si se superan estos límites, se corre el grave riesgo de que la 

dignidad única y la inviolabilidad de la vida humana puedan subordinarse a consideraciones meramente 

utilitaristas.  
~Benedicto XVI, Discurso a los participantes en la “Conferencia Internacional sobre células madre adultas: la 

ciencia y el futuro del hombre y la cultura”, 12 de noviembre de 2011 

 

Los potenciales beneficios de la investigación con células madre adultas son muy notables, pues da la 

posibilidad de curar enfermedades degenerativas crónicas reparando el tejido dañado y restaurando su 

capacidad de regenerarse. La mejora que estas terapias prometen constituiría un significativo paso 

adelante en la ciencia médica, dando nueva esperanza tanto a los enfermos como a sus familias. Por este 

motivo, la Iglesia naturalmente ofrece su aliento a cuantos están comprometidos en realizar y en apoyar 

la investigación de este tipo, a condición de que se lleven a cabo con la debida atención al bien integral 

de la persona humana y al bien común de la sociedad.  
~Benedicto XVI, Discurso a los participantes en la “Conferencia Internacional sobre células madre adultas: la 

ciencia y el futuro del hombre y la cultura”, 12 de noviembre de 2011 

 

El nuevo mandato de HHS [Depto. de Salud y Servicios Humanos de EE.UU.] para la cobertura de 

anticoncepción / esterilización... incluye una exención increíblemente estrecha para los “empleadores 

religiosos” que protege a casi nadie. Por ejemplo, una institución católica al servicio de los pobres y 

necesitados tendría que despedir a su personal no católico, negar atención que protege la vida a los no 

católicos necesitados y dedicarse en cambio a “la inculcación de valores religiosos” para calificar para el 

exención. Los individuos, las aseguradoras y los patrocinadores de planes de salud para los que no son 

empleados (p. ej., planes de salud para estudiantes en escuelas católicas) no tendría absolutamente 

ninguna excepción. Este afán de acorralar la religión exclusivamente en los templos revela una 

ignorancia completa del papel de la religión en la vida estadounidense, y de la larga tradición en el 

Congreso de pasar leyes mucho más útiles a la libertad religiosa. 
~Cardenal Daniel DiNardo, Arzobispo de Galveston-Houston y presidente del Comité para Actividades Pro- Vida 

de la USCCB, Cartas al Congreso, 7 de septiembre de 2011, para apoyar el proyecto de ley “Respecto por los 

Derechos de Conciencia”  

 

   United States Conference of Catholic Bishops’ Secretariat of Pro-Life Activities, 2012 



 

48/1. PARA DAR GRACIAS A DIOS POR EL DON DE LA VIDA HUMANA 

 

 

A 

 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA Cf. Sal 142, 11 

Por tu nombre, Señor, consérvame vivo. 

 

 

ORACIÓN COLECTA 

Oh Dios, Creador nuestro, te damos gracias a ti,  

pues sólo tú, con poder, concedes el don de la vida 

y nos formas en el seno de nuestras madres; 

te pedimos que nos concedas,  

como administradores de la creación, 

perseverar con fidelidad en esta sagrada tarea 

y proteger siempre la dignidad de toda vida humana. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

Acepta nuestras humildes ofrendas,  

Señor de todo lo que vive, 

y únenos al perfecto sacrificio de tu Hijo,  

por quien has hecho nueva toda la creación. 

El, que vive y reina por los siglos de los siglos. 

 

 

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Cf. Sal 35, 10 

En ti, Señor, está la fuente viva, 

y tu luz nos hace ver la luz. 

 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Aumenta tu amor en nosotros, Señor Dios, 

por el misterio salvífico que hemos celebrado, 

y haz que todos los pueblos  

respeten tu don de la vida humana.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 



B 

 

 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA Cf. Sal 30, 15-16 

Yo confío en ti, Señor, 

te digo “Tú eres mi Dios”. 

En tu mano está mi vida. 

 

 

ORACIÓN COLECTA 

Oh Dios, que adornas la creación con esplendor y belleza, 

y haces la vida humana a tu imagen y semejanza, 

despierta en todo corazón el respeto a la obra de tus manos, 

y renueva entre tu pueblo 

el deseo de nutrir y sostener el precioso don de la vida humana. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

Oh Dios, que nos das  

pan de la tierra para sostener la vida 

y vino para alegrar el corazón, 

dígnate aceptar estos dones 

y convertirlos en sacramento de nuestra salvación. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Cf. Sal 35, 10 

En ti, Señor, está la fuente viva, 

y tu luz nos hace ver la luz. 

 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Oh Dios, que nos vivificas con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, 

reafirma en nosotros el propósito de vivir siempre para los demás 

y de respetar tu don sagrado de la vida humana. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

  

 
 


